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“[Los Misioneros Presbíteros] Configurados por medio del Sacramento del Orden con Cristo Sacerdote, cuya persona representan principalmente en la celebración de la Eucaristía, compartan su muerte y su vida, de modo que conviviendo con los hombres susciten en los demás el recuerdo de la presencia del Señor” (Constituciones, 83)
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REPRESENTAR A CRISTO


EN LA EUCARISTÍA








¿Vivo con gratitud y entrega mi vocación de “representante” de Cristo?





¿Procuro suscitar en los demás el recuerdo de la presencia del Señor?





REPRESENTAR ES COMPARTIR VIDA Y MUERTE








PROYECTO EUCARISTÍA-VIDA – Prefectura General de Espiritualidad 





	La palabra “representación” asusta a muchos, quizá porque la entendemos mal. Una de las tentaciones de los presbíteros cuando presiden la Eucaristía es creer que son ellos quienes presiden, bendicen o envían. Hasta las mismas fórmulas quedan alteradas. No es lo mismo decir “El Señor esté con nosotros” que “El Señor esté con vosotros”. No es el presidente quien saluda. En la Eucaristía, es Cristo mismo quien nos comunica su gracia y su paz, quien bendice, parte y distribuye el pan.


	Presidir la Eucaristía es un ejercicio constante de transparencia y humildad para que se vea claramente que es Cristo quien nos convoca y preside la mesa.








	La celebración de la Eucaristía significa un doble compromiso para el presbítero: compartir la muerte y la vida de Cristo y suscitar en los demás el recuerdo de la presencia del Señor. 


	Quien bendice el pan y el vino se transforma en comida para los demás. Acepta ser partido y repartido en los caminos de la vida.


	Solo quien se hace pan entregado, servidor como Jesús, puede suscitar en los demás el recuerdo de su misteriosa presencia. 


	Los hechos de vida son siempre más elocuentes que las palabras.
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